
en un mundo que corre , 
que no cree en Damas y Caballeros, 
Tomad mis veinte años 
Tomad de mí lo más puro, 
lo demás encerrarlo. 

Vuestra mano, 
fuertemente apretada a la mía, 
ilusiones abocetádas en el cielo, 
miradas con mil mensajes, 
amarme de nuevo, 
con furia salvaje, 
y a lf} vez con ternura, 
que de vuestras manos nace, 
y vuela como gaviotas 
en torno a mí, 
como agua intranquila que inundan . 

Y yo, ahora niña, hora mujer, 
el rito mágico comienza 
sembréis en mí piel caricias, 
que el alma ordena, 
soy paloma loca, 
con la dulce locura de amar 

Vuestro cuerpo se une al mío , 
y se transforma en uno sólo, 
vuestros labios poseen 
a los míos, y el hechizo, 
no puede romperse . 

Mientras sujetáis mi cuerpo, 
que como hiedra utiliceis 
para alcanzar lo deseado . 

Vos y yo, 
el fuego al iado con nosotros 
seduce la leña . 
y somos cuatro amantes, 
la luna se deja amar por el so/, 
ya somos ocho amantes, 
y se unen todos /os que se aman, 
la tierra se transforma, 
en paraíso de magia blanca. 

Una lágr ima recorre mi rostro, 
0'eiJemos volver al mundo, 
y poner mil excusas, 
del porqué burlamos esquemas . 
Tan sólo la noche fue aliada, 
y guardó nuestro secreto . 
El mundo crea noches, 
que me alejan de vos, 
y en gritos sordos se pliegan, 
la noche llora conmigo, 
porque no es ella la cruel 
separadora. 
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